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Banderismo higiÃ©nico
Tras la primavera de clausura, llegÃ³ el verano proustiano, en el que salimos en busca del tiempo
perdido despuÃ©s de darle duramente a las madalenas en el confinamiento. El problema fue que
salimos como miuras en San Fermines y nos estampamos en la primera curva. Cuando iniciamos
el perÃodo estival parecÃa que la nueva â€œnormalidadâ€• consistÃa en tres recomendaciones:
que corra el aire, manitas quietas y limpias, y caras embozadas. Un mantra (distancia, manos,
mascarilla) con el que, por ejemplo, la Generalitat de Catalunya ha decorado los atriles desde los
que se ofrecen las ruedas de prensa, generando imÃ¡genes onÃricas, como la del obediente
Quim Torra a punto de conseguir predicar con el ejemplo (mascarilla puesta, manos casi
inmÃ³viles â€”presumimos que limpiasâ€”, pero demasiado cerca del micro).

No habÃa llegado agosto y, ante las actitudes levantiscas de la poblaciÃ³n y a falta de una mejor
estrategia entre la clase polÃtica, las recomendaciones ya se habÃan sustituido por la obligaciÃ³n
de llevar mascarilla en lugares pÃºblicos, consolidando un fenÃ³meno que ya se venÃa
observando desde que la mascarilla higiÃ©nica se ha convertido en el complemento de la
temporada y la ultimÃsima forma de expresiÃ³n. Se trata del banderismo higiÃ©nico, consistente
en colocar una bandera en la mascarilla, pudiendo esta Ãºltima reforzar el mensaje a transmitir
mediante su elaboraciÃ³n en los colores a defender. Por ejemplo, optarÃ¡s por una tela azul
sobre la que repose la Cruz de la Victoria si quieres llevar a Asturias siempre en la boca, roja
carmesÃ con castillos arriba y coronas abajo si pretendes anunciar al mundo tu amor
incondicional por Murcia, o verde militar si eres mÃ¡s espaÃ±ol/a que nadie (porque, como bien
sabe la gente de Vox, gran conocedora de la teorÃa de los colores complementarios, la bandera
rojigualda se ve mucho mejor cuando el ejÃ©rcito o la guardia civil se encargan de
enseÃ±Ã¡rtela).

QuÃ© impulsa a tanta gente a ponerse la bandera por mascarilla me resulta un misterio. Si es por
la voluntad de llevar la militancia nacionalista a sus Ãºltimas consecuencias, el efecto simbÃ³lico
de que la bandera te tape la boca resulta de lo mÃ¡s revelador. TambiÃ©n puede ser un rasgo de
reduccionismo identitario, al mismo nivel que llevar mascarilla blanca y roja con escudo para
demostrar un profundo compromiso con el Rayo Vallecano. Aunque a ratos da la sensaciÃ³n de
que hay personas que estÃ¡n convencidas de que el orgullo de ser un determinado lugar las
protegerÃ¡ del coronavirus como por ensalmo. Sea como sea, gracias a la profusiÃ³n de tales
mascarillas y al turismo interno, la nostalgia por la â€œvieja normalidadâ€• ha sido mÃ¡s
llevadera: con tantas banderas decorando las calles, solo ha faltado la mÃºsica para acabar de
montar una verbena estival.


